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REVISTA DE LIBROS 
 

 

 

PUJOL, Sergio; El año de Artaud, rock y política en 1973. Planeta. Buenos Aires. 2019. 336 

pp. 

 

Artaud, el último disco de Pescado Rabioso publicado en octubre de 1973 es una obra 

emblemática del rock argentino. Partiendo de esta premisa, Sergio Pujol quien se autodenomina 

como un historiador cultural de la música popular escribe El año de Artaud, rock y política en 

1973. El libro se vuelve una lectura imprescindible para quienes se interesan por las juventudes 

de los años 70, sus prácticas, experiencias y consumos culturales. Es aquí donde radica lo 

novedoso e interesante, ya que las juventudes son analizadas no de perspectivas clásicas como 

movimientos estudiantiles o sus prácticas políticas, sino desde una mirada cultural, ya que no es 

solamente una historia de la música de los años 70, particularmente 1973, sino que además lo 

que se plantea es como esta cultura musical de la llamada “música progresiva” se convierte en 

una cultura juvenil de masas, que atraviesa a los jóvenes quienes empiezan a interpretar el 

mundo y a concebir el futuro que quieren a través de las letras de las canciones, que no hablan 

del contexto desde una literalidad sino utilizando la metáfora como recurso. Lo que el autor 

refleja a través de su obra es que este estilo de música atraviesa a los jóvenes no solo en su 

pensamiento político, sino también en su cuerpo, sus formas de vestirse, sus cortes de pelo, su 

manera de vivir. Podemos decir que esta mirada cultural de Sergio Pujol se centra en la vida 

cotidiana de los jóvenes en la década de 1970. 

De esta manera, el libro de lectura simple, está destinado no solamente a un público interesado 

en la historia del rock nacional y particularmente de Spinetta, sino que lo más cautivador es que 

la forma en la que entrelaza el panorama de producción cultural de 1973 con el contexto político 

hace que el libro amplíe su círculo de potenciales lectores hacia quienes estén interesados en la 

historia política del país, pero también a quienes les interesa analizar ese año tan importante 

para la historia argentina desde otra perspectiva no tradicional. 

Partiendo de lo que el autor denomina como un concepto libre de microhistoria, se propone 

establecer una relación entre la producción cultural de 1973 (la llamada música progresiva que 

es la gran protagonista del libro, aunque también se hacen menciones de cine, literatura, teatro) 

y el contexto político, imprescindible para comprender el año en que transcurre la obra. La 

relación nace de la idea de que en un momento tan importante para la historia argentina como 

fue 1973, sería imposible narrar sobre rock sin mencionar que estaba ocurriendo en la arena 

política, tal como señala Sergio Pujol “la revolución de lo cotidiano hermanada a la revolución 

de lo político” (p. 13). 

Teniendo en cuenta el crecimiento que había tenido el rock para el año 1973, que había dejado 

de ser una música nostálgica o de protesta para pasar a convertirse en una verdadera proclama 

política, pertenecer a la música progresiva o escucharla era un acto político, por fuera del rol 

militante, las letras de las canciones, la estética de los discos, los sonidos de la música estaban 

fuertemente imbricados con el contexto político nacional e internacional. Al respecto, Sergio 

Pujol asegura que el rock fue totalmente influenciado por el clima político de la época, pero la 

gran pregunta que se hace, y a la que va a querer responder a lo largo de toda su obra es en qué 

medida el rock alimentó al clima de la época y en este sentido al clima de sublevación, “se 

aguardaba que la avanzada de la música joven explicara de una buena vez qué rol pensaba 

desempeñar en la hora revolucionaria” (p. 158). 

La periodización del libro va desde enero de 1973 a diciembre de 1973 y cada capítulo 

representa un mes del año. A través de estos doce capítulos va reconstruyendo no solo la 

composición de la obra de Luis Alberto Spinetta, sino también el crecimiento que tiene la 

música progresiva en el país – que a comienzos de 1973 era considerada como una música 
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foránea pero hacia fines de ese año no se podía negar la presencia que el rock tenía en la 

sociedad - y el papel protagonista de la juventud como actores sociales y políticos: esto no se 

puede comprender sin el resquebrajamiento de la dictadura, la llamada “primavera camporista” 

y la vuelta de Juan Domingo Perón, en eso la historia de la música progresiva va desde la 

censura a la apertura, siendo la banda sonora de este contexto. “El rock era la expresión sonora 

de una juventud inquieta, moderna y rebelde que no deseaba formar parte de ninguna cultura 

telúrica” (p. 252). 

“El rock rechazaba la violencia armada –no así la violencia sonora, ese molotov de decibeles 

que se convertía en su arma infalible contra los oídos burgueses –, pero al mismo tiempo sabía 

que al menos desde 1970, tenía una presencia creciente en la sociedad argentina; que el accionar 

de la guerrilla formaba parte del imaginario social, por más que muchos argentinos no tuvieran 

empatía con los grupos armados” (p. 50). El mundo de la música progresiva comienza a 

comprender que lo progresivo no era sólo música, sino también era un movimiento cultural 

joven que no podía alejarse de la sociedad ni de la política, y llegaba a esta conclusión dice 

Sergio Pujol, porque el rock no era sólo una música para jóvenes de clase media, sino que para 

1973 el rock también era la expresión de los jóvenes trabajadores de los cordones industriales.  

En este contexto Luis Alberto Spinetta pensaba que la revolución debía pasar por el interior de 

cada persona, sacando hacia afuera la creatividad y dejando de lado los prejuicios, es donde 

Sergio Pujol plantea que el músico comienza a ahondar en la poesía de Antonin Artaud, pero 

también en la vida de Vincent Van Gogh, a quienes no sólo los va a aunar en sus letras, sino que 

va a leer la realidad del país a través de ellos, “entendía que la música progresiva era un acto 

liberador para la juventud.” (p. 98). 

El capítulo ocho “Agosto” es fundamental para poder comprender e interpretar la obra de 

Spinetta, y como esta estaba totalmente imbricada no solamente con quienes habían sido fuente 

de inspiración para el músico, sino también con el contexto político y social argentino. En un 

relato totalmente detallado, Pujol describe cual era el sentido de cada una de las canciones que 

iban a conformar el disco Artaud “No era mediante la politización cultural que se ponía el 

mundo patas para arriba, sino creando un arte indómito capaz de ser un modelo ético para la 

política. Esta última debía aprender de la insobornable imaginación del arte” (p. 201). 

Llegando hacia el final del libro, últimos meses del año, el autor comienza a plantear como el 

rock es influenciado directamente por la política partiendo del punto de que esta música había 

alcanzado un lugar preponderante en el escenario cultural, y en ese sentido se había 

transformado en la música que identificaba a las juventudes. Este universo no sólo estaba 

conformado por los discos, ir a un recital (hacia 1973 comienza a popularizarse la organización 

de los recitales en estadios de fútbol no solamente en teatros) se había convertido en un acto 

político y colectivo. Sin embargo, Sergio Pujol considera que hacia fines de 1973 luego de todo 

lo que había pasado en la arena política, a la música progresiva le faltaba algo, no alcanzaba con 

plantear a través de su sonido, de sus letras y de su estética una revolución interior para crear al 

“hombre nuevo”, era necesario posicionarse políticamente como lo habían hecho otros géneros 

tal como el folclore del “nuevo cancionero” con Mercedes Sosa y Horacio Guaraní, o la música 

popular con “Palito” Ortega. “Muchos pensaban que ya no alcanzaba con componer y cantar 

canciones emblemáticas de la nueva generación; quizá había llegado la hora de hacer algo más 

con esa música. Extender su poder de fuego. Darle una determinada dirección, buscar que 

finalmente la revolución del arte se uniera al arte de la revolución. Todo el año había estado 

signado por ese dilema, pero el giro hacia la derecha del gobierno exigía posicionamientos más 

claros.” (p. 276). 

Así, a lo largo de los doce capítulos que componen esta obra, se puede ver el crecimiento de las 

juventudes que devienen en actores políticos y sociales revolucionarios, en un año de la historia 

argentina completamente marcado por la agenda política y económica, pero también marcado 

por los ideales revolucionarios y la exigencia de que la revolución se realice de manera 

inmediata. En ese contexto, Pujol pone en diálogo a la política con la cultura juvenil y la música 

“progresiva”, dentro de esta interacción el gran protagonista o quien sintetiza de manera 

perfecta esa relación es Luis Alberto Spinetta y su obra Artaud, no solamente desde la poesía de 

sus letras sino también desde la estética del disco y su primera presentación, donde el artista lee 
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una proclama reflexionando sobre el contexto en el que se vivía y pronunciándose en contra de 

la industria discográfica. 

Respondiendo a la pregunta que se hace al comienzo del libro de que si el rock (género que 

considera que había sido totalmente influenciado por el contexto) había logrado influenciar al 

clima político, el autor considera que de alguna manera sí, que quienes hacían este tipo de 

música y quienes la consumían a través de sus discos y recitales, consideraban que el rock iba a 

ser la música de fondo de aquella revolución que iba a triunfar, otros músicos y otro estilo de 

música seguramente se habían comprometido de partidariamente en la arena política, el rock 

acompañaba a través de sus melodías y sus letras hacia una transformación de la sociedad que 

era llevada adelante por los jóvenes. Sergio Pujol logra de manera exitosa a lo largo de esta obra 

poner en relación al contexto político con la cultura juvenil, demostrando que este diálogo era 

constante desde ambas partes, que la cultura juvenil que se había transformado en una cultura 

juvenil de masas con producciones que iban desde el cine, la literatura, la música y el teatro, que 

respondían al contexto político que se vivía ese año e intentaba de alguna manera darles a los 

jóvenes herramientas para poder relacionarse con la política y hacer política. 

Por otra parte, partiendo de la idea de que la microhistoria es una perspectiva y no una 

fragmentación de la historia, El año de Artaud, rock y política en 1973 responde a la finalidad 

de hacer una microhistoria de manera novedosa, ya que el objeto de estudio que es la obra de 

Luis Alberto Spinetta dentro de la producción cultural de la época, y el objetivo que es poder 

establecer la relación de la producción cultural con el contexto de 1973, logran reflejar el 

panorama político, económico y social que se vivía en Argentina. 

Para finalizar, el libro demuestra que hacer política no era solamente participar activamente 

desde un partido político, una agrupación o una organización armada, sino que muchos jóvenes 

comienzan a relacionarse y a hacer política desde la cultura. 
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SÁENZ QUESADA María, 1943. El fin de la argentina liberal, el surgimiento del 

peronismo. Sudamericana, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2019, pp. 528. 

 

Esta obra ensayística de la galardonada historiadora María Sáenz Quesada nos sumerge en uno 

de los años clave de la historia argentina 1943, donde el derrocamiento del presidente Ramón S. 

Castillo y el establecimiento de la llamada dictadura del 43’, entronó a uno de los personajes 

más influyentes de los años posteriores, el coronel Juan Domingo Perón. El análisis exhaustivo 

de la autora, centrado en las transformaciones suscitadas anterior y posteriormente al año 

enunciado en el título, presentado como un año bisagra, tiene la pretensión de romper con un 

bagaje de mitos referidos a la llamada “Década Infame” como un periodo de peculado y 

corrupción destinado al olvido por los argentinos. 

“Hubo una argentina sin peronismo. Hasta 1943. Este libro cuenta como era” Con esta frase 

de la contraportada, la autora nos busca presentar un quiebre en nuestra historia. El año 1943 es 

un año más dentro del entramado de elecciones y golpes de estado que se fueron haciendo 

frecuentes en la posterior historia argentina, es un año en donde se pone fin a un proyecto de 

país y una forma de hacer política. El ocaso de las dirigencias tradicionales y la emergencia de 

nuevos actores posibilitarían un conjunto de transformaciones que Sáenz Quesada nos referirá a 

lo largo de toda su obra. 

Al inicio del libro nos encontramos con un prólogo de la propia autora donde nos explica la 

justificación de la obra. Aunque es una obra de tipo ensayístico, Sáenz Quesada nos refiere a la 

importancia de definir con acierto el objeto de estudio, el método y la forma de presentar los 
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resultados obtenidos, para evitar que las preguntas de investigación giren en torno a las 

obsesiones de quienes escriben. Explica que 1943 cumple con los preceptos antes enunciados, 

pero que no ha sido estudiado rigurosamente por el rechazo en bloque del periodo regentado por 

los gobiernos de la Concordancia y por la solución militar a posteriori. ¿Década Infame? La 

obra intenta revisar lo que considera ciertos mitos instalados en la sociedad y da cuenta de 

trabajos historiográficos realizados en los últimos años que rechazan la condena en bloque de 

este periodo histórico. 

En este sentido, sirviéndose de trabajos de autores reconocidos, fuentes inéditas facilitadas de 

los archivos familiares y sumando la palabra de los pocos testigos sobrevivientes del periodo, 

Sáenz Quesada nos recuerda que la historia se escribe con documentos y que solo apelando a la 

metodología histórica podremos desentrañar los mitos y creencias que los gobiernos del “golpe 

del 43’ en adelante, entronaron para referirse a lo que posteriormente se conoció como “la 

Década Infame”. En estos términos coincide con una opinión cada vez mas extendida, tal como 

se explicita la obra dirigida por Leandro Losada Política y vida pública. Argentina (1930-1943) 

que la deconstrucción de los mitos establecidos en los años 40’, como el de “la Década Infame” 

por ejemplo, fue uno de los logros del proceso de revitalización de la historia política que 

caracterizó a la renovación historiográfica de fines del siglo pasado. Está nueva generación de 

historiadores comenzarían el camino para el establecimiento de interrogantes novedosos en un 

periodo anteriormente estudiado y caracterizado dentro de un clima de fuerte politización de sus 

actores. 

La obra de Sáenz Quesada se encontraría en consonancia con dichos autores que buscan dar 

respuestas que permitan obviar esos mitos entronados por el tiempo y realizar una obra 

historiográfica que permita brindar hipótesis más complejas para un mejor entendimiento de 

este particular periodo histórico. Parte de estos mitos establecidos por la posteridad, 

caracterizados dentro de las diferentes vertientes discursivas del nacionalismo de la época, 

rechazaron o relativizaron las innovaciones económicas, las políticas públicas y los logros 

culturales en el modelo de desarrollo argentino. Los equipos de profesionales surgidos durante 

los gobiernos anteriores a 1943 comenzarían a pensar una Argentina diferente, donde la 

intervención del estado en la economía, la política de nacionalizaciones y la existencia de una 

producción cultural exportable a toda Latinoamérica, serían algunos de sus logros. Muchas de 

estas innovaciones que comenzaron a abrirse paso en la agenda gubernamental de los gobiernos 

de la Concordancia serian continuados por los gobiernos posteriores, aunque desconociendo su 

paternidad y sus logros anteriores a 1943. 

El libro consta de 25 capítulos que pueden ser leídos de forma independiente al orden propuesto. 

En cada uno de ellos, se percibe algunos elementos comunes como el clima generado por la 

conflagración mundial, la importancia del país en el terreno económico y en su amplio 

desarrollo cultural. Los primeros capítulos buscan dar al lector una mirada integral del último 

año de gobierno de la Concordancia, describiendo el clima internacional, los debates 

ideológicos, la expansión cultural, las luchas políticas y el desarrollo económico posibilitado por 

una cada vez más acentuada intervención estatal. Continúa describiendo las fracciones en pugna 

dentro de instituciones claves por su relevancia en el entramado social, como el sindicalismo, 

los partidos políticos, la iglesia católica y un actor cada vez proclive al abandono de su tarea 

profesional, las fuerzas armadas. En los capítulos posteriores se centran en la organización del 

golpe de estado, el recibimiento de los diferentes actores de la sociedad civil ante las nuevas 

autoridades militares, Perón y el uso del GOU, la reeducación de la sociedad argentina y las 

internas militares por el poder. Finaliza la obra con una descripción del ambiente intelectual 

centrado en académicos, científicos y diversas personalidades de la cultura de la época, lo 

central aquí es el impacto ocasionado por el golpe militar en esos ámbitos y los cambios de 

rumbo generados por las nuevas autoridades. 

La obra cuenta con un importante cuerpo bibliográfico en donde la autora reconstruye el periodo 

estudiado con sumo cuidado y sistematización. Se suman decenas de autores a los ya 

mencionados, los cuales son citados rigurosamente por Sáenz Quesada para complejizar los 

entramados de amplios sectores sociales previo, durante y tras el golpe militar. Desde las 

colecciones clásicas de “Nueva Historia Argentina” hasta los últimos números de la revista 

“Todo es Historia” la autora nos demuestra su amplio uso en este libro que, aunque es 
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considerada de carácter ensayístico, cuenta con un amplio rigor histórico en su forma y 

metodología. 

El uso de fuentes documentales, algunas poco conocidas de los archivos familiares de actores 

relevantes de la época, nos muestra con mayor complejidad las diferentes fracciones dentro del 

universo de los partidos políticos que sostenían la Concordancia, sus proyectos e ideas sobre el 

cuerpo social y su interpretación sobre el libre juego de las instituciones. Sáenz Quesada extrae 

una amplia gama de documentos de importancia de los archivos familiares de Robustiano 

Patrón Costas, el frustrado candidato para las elecciones de 1943, como tambien del senador 

Gilberto Suarez Lago, presidente del Partido Demócrata Nacional en el periodo estudiado, entre 

otros. 

La documentación inédita que la autora nos presenta es muy ilustrativa durante los momentos 

clave de los acontecimientos que relata. Un ejemplo son las memorias del teniente coronel 

Leopoldo Ornstein que presentadas aquí nos trae luz sobre las situaciones clave donde un grupo 

de militares se deciden iniciar las acciones golpistas, la participación efectiva de ciertos 

elementos uniformados y las expectativas de otros que no participarían de las acciones, pero que 

se beneficiarían enormemente durante el gobierno de facto, consiguiendo cargos y desplazando 

del poder a quienes no comulgaban con sus creencias, como los militares nucleados en la logia 

militar conocida posteriormente como el GOU. 

Las entrevistas realizadas a los actores sobrevivientes del periodo y a sus descendientes se 

encuentran esparcidas por toda la obra. Se menciona a Arturo Pellet Lastra como importante 

testigo de este periodo y se observa que su influencia, tanto bibliográfica como testimonial, 

corta transversalmente toda la obra. La autora extrae importantes relatos como el del capitán de 

fragata (R) Ricardo Bustamante que cuenta las vicisitudes a bordo del Drummond donde el 

gabinete del presidente Castillo se refugió tras las primeras horas de las acciones golpistas. 

La obra cuenta con un epílogo donde se busca hacer un balance de los acontecimientos en la 

época estudiada. Sáenz Quesada cita autores reconocidos como Roberto Cortes Conde, Juan 

Llach, Tulio Halperin Donghi y Félix Luna para dar un recuento de las consecuencias que el 

derrocamiento de Castillo y la nueva aparición de la jerarquía castrense en el gobierno tuvieron 

en los acontecimientos históricos posteriores. Allí también cita al premio Nobel de economía 

Paul Samuelson sobre las altas expectativas que despertaba la economía argentina al finalizar la 

segunda guerra mundial, referencia que le sirve de contraste a la autora para mencionar que el 

cambio de rumbo en el modelo económico por el gobierno militar, de una economía abierta y 

basada en el mercado externo hacia una economía protegida y con base en el mercado interno, 

generó profundas perturbaciones en la economía argentina que desencadenaría una pérdida 

progresiva del crecimiento a largo plazo. El impacto de las medidas gubernamentales, basadas 

en cumplir con las expectativas de amplios los sectores obreros y sindicalizados, daría paso a la 

creación de un conjunto de mitos basados en la idea de “vivir con lo nuestro” que perdurarían 

hasta nuestros días. 

Otra de las conclusiones a las que llega Sáenz Quesada es que el impacto del militarismo de la 

revolución del 43’ en la vida institucional de la república, la pérdida de legitimidad de los 

partidos, y del sistema político en general, sumado a los cambios educacionales basados en el 

adoctrinamiento político, trajeron una muy marcada presencia militar en la toma de decisiones a 

nivel general y al golpe de estado como un mecanismo valido que terminaría reforzando una 

generalizada fragilidad institucional en el país a largo plazo. 
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